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A mi hija Diana, por ti y para ti,


de quien no puedo estar más orgulloso.


Espero haber sabido trasladarte
un poco de todo lo que he aprendido
siendo tu padre.


Y que todas esas locas emociones
que llenan y llenarán tu vida
se conviertan en sabias lecciones
que hagan tu camino más fácil y pleno.


Te amo SIEMPRE.
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PRÓLOGO


Cuando nos encontramos ante un dilema, cuando creemos que estamos obligados a elegir entre una cosa y otra y ninguna de las opciones nos convence, siempre podemos apoyarnos en el tetralema, un valioso recurso que aprendí allá por 2008 durante mi formación como coach, y gracias al cual esas dos únicas opciones que plantea cualquier dilema se pueden convertir en infinitas posibilidades. Es muy sencillo: en vez de elegir una solución o la otra, valoramos si podemos quedarnos con las dos a la vez o, por el contrario, no elegir ninguna de ellas y buscar una solución alternativa, que entonces puede ser cualquiera de las innumerables opciones que nos ofrece la vida cuando la vemos con creatividad.


Eso es lo que me ocurrió mientras pensaba en alternativas para enfocar este prólogo, porque al hacerlo me resultó inevitable recordar dos películas: Un hombre llamado caballo y El hombre que susurraba a los caballos. El cine, ese maestro de lo desconocido, nos sumerge en asuntos que en muchas ocasiones nos son ajenos y a veces logra que viendo una película podamos aprender sobre el tema del que trata, al menos un poco. Sin embargo, con todos mis respetos para Richard Harris y Robert Redford, me sumo a la opinión del gran sir Laurence Olivier, que decía: «¿Qué es actuar, sino mentir?, ¿y qué es actuar bien, sino mentir convenciendo?» Así que personalmente creo que ni Richard Harris merece llamarse Caballo ni Robert Redford susurra nada, excepto, claro está, cuando intencionadamente habla bajito.


Entonces, con esos dos clásicos del cine en la cabeza y con el aprendizaje sobre caballos y personas, no de dos horas de película, sino de diez años compartidos con mi socio y autor de este libro, David Russ, me di cuenta de que no tenía que elegir uno de estos dos títulos como alternativa para abordar este prólogo, sino que lo justo sería elegir los dos. Porque él y solo él merece ser llamado Caballo, honor que únicamente se comprende cuando se comienza a conocer de verdad a esos animales, todo lo que nos enseñan y todo lo que nos ofrecen. A lo que hay que añadir que David Russ es alguien que de verdad sabe susurrar a los caballos con un talento asombroso y unos resultados tan impactantes y positivos que algunas personas necesitan verlo para creerlo. Pero sobre todo, David es un hombre que susurra a las personas para acompañarlas a través de un camino que las hace mejores, más felices, más seguras, más completas y plenas.


Este libro es un buen ejemplo de ello. En él, David Russ ha volcado gran parte de su sabiduría auténtica, real, de verdad. Auténtica, porque la ha adquirido durante toda su vida a través de su relación con los caballos, de su infinita comprensión de estos animales, de su extraordinaria capacidad de observación y aprendizaje, de su inteligencia, de sus experiencias de vida, que tanta empatía le han proporcionado, y de esa visión de rayos X innata que le permite ver con claridad el alma de los caballos, pero también de las personas. Lo sé no solo porque lo he visto hacerlo durante años, sino sobre todo porque hace mucho tiempo a mí también me «vio». Vio quién era, quién fui y quién podía llegar a ser.


La ventana de Johari es un recurso de la psicología y del coaching que se plasma en un rectángulo con cuatro cuadrantes: cada cuadrante representa una de las cuatro partes que todas las personas tenemos: el Área Libre es la parte que cada uno de nosotros deja que vean los demás. El Área Oculta es lo que no queremos mostrar de nosotros mismos. El Área Ciega es lo que nosotros no vemos pero sí pueden ver otras personas. Y por último, el Área Desconocida, que es lo que ni ven los demás ni vemos nosotros mismos, y que para mí es la parte más interesante, porque revela el potencial que todos tenemos y que aún está por descubrir.


Una de las cosas que David mejor hace cuando acompaña personas es impulsar el Área Desconocida, ver más allá de lo que mostramos, descubrir nuestro potencial, sacarlo a la luz para que podamos desarrollarlo, apoyándose en nuestras fortalezas y trabajando con respeto y empatía las áreas que podemos mejorar. Nos regala una imagen de nosotros mismos que es la que queremos alcanzar, y por eso logramos llegar a ella. Esto es exactamente lo mismo que le he visto hacer con los caballos durante tantos años. De hecho, ha sido trabajando con ellos como él ha sabido darse cuenta de este paralelismo con las personas, de ese aspecto en común que, siendo seres aparentemente opuestos, compartimos. Porque a un caballo hay que observarlo con respeto y con empatía, dedicar tiempo a ello, entender lo que nos dice su lenguaje no verbal y su comportamiento. Solo así se puede comprender por qué actúa de un modo concreto, cómo es realmente y lo que necesita, qué es lo que no muestra pero puede dar, es decir, su potencial. Pero ¿no ocurre lo mismo con las personas? Y es a través de un acercamiento tranquilo, seguro, empático y lleno de un exquisito cuidado y respeto como se genera la confianza suficiente para que un caballo pueda, al fin, comportarse como realmente es, sin los límites que le imponen sus miedos, sin resabios derivados de actitudes generadas a través de años de autodefensa y temores, dando lo mejor de sí mismo y disfrutando de ello, descubriendo que puede ser más feliz cuando deja atrás todo eso que le frena y es capaz de ampliar su zona de confort, sus recursos y su autoconfianza. Qué curioso, porque esto es exactamente lo mismo que nos sucede a todas las personas.


Este libro es mucho más que lo que hace David Russ con los caballos gracias a su excepcional talento. Es un descubrimiento, una puerta a la felicidad que se abre para mostrarnos cómo David puede acompañar a las personas hacia su bienestar emocional y vital a través de los valiosísimos y eficaces secretos que le han enseñado los caballos.


Los invito a leerlo y a iniciar el camino para ser más felices con más confianza y plenitud. Quizá después de conocer todo el aprendizaje que hay en sus páginas quieran vivir esta experiencia por sí mismos. Les garantizo que será una de las mejores de su vida. Aunque lamento decirles que yo siempre les llevaré ventaja, porque nada es comparable al privilegio de haber trabajado, aprendido y crecido con David Russ durante todos estos años. Toda mi gratitud a la vida por haberme puesto en su camino, y a David por haber visto y potenciado lo que yo podía llegar a ser desarrollando mis recursos gracias a los caballos: una persona mejor y más feliz.


María López-Herranz
Coach experta en Liderazgo y Comunicación.
Consultora y conferenciante.
Las Rozas, 11 de abril de 2020




INTRODUCCIÓN


Este no es un libro de caballos. Es un libro de emociones. Con ese espíritu está escrito. Hablaremos de caballos, pero también y sobre todo de lo que a ti y a mí nos pasa mientras practicamos este deporte tan duro y apasionante que es vivir.


No recuerdo cuándo vi a un caballo por primera vez, siempre he estado unido a ellos de una u otra forma. Al principio como una pasión de la que disfrutaba en mi tiempo libre. Poco a poco fui profundizando en el conocimiento de este excepcional animal. Tuve algunos caballos y cada uno me enseñó algo que podía aplicar a mi vida. Tomar conciencia de ello fue precisamente lo que me decidió a compartir todo lo que he aprendido y sigo aprendiendo de ellos y con ellos.


Un día alguien me habló de una nueva forma de comunicarse con los caballos que se llamaba Doma Natural, así que comencé a investigar sobre ello. Al principio todo me llevaba al título de una película: El hombre que susurraba a los caballos, que es como se nos conoce popularmente a los que nos dedicamos a esta disciplina, ya veremos más adelante por qué.


Descubrí que en los años ochenta un grupo de cowboys liderados por los hermanos Dorrance comprendieron que conseguían más cosas con los caballos por las buenas que por las malas. Eso me bastó para engancharme. Leí todo lo editado sobre el tema y asistí a varios cursos con algunos de los más conocidos especialistas en esta disciplina a los que pude tener acceso. Cada uno con sus métodos, que comparto en mayor o menor medida, pero la mayoría buscando mejorar la relación del humano con los caballos. De esta forma comencé a aplicar todo lo que aprendía con mis caballos y lo que más me sorprendía era su eficacia. Era muy fácil, tan fácil que a veces no creía los avances que conseguía en tan solo unos minutos. Para ser honesto, tampoco es que todos los que intentaban trabajar con los caballos de esta forma obtuviesen resultados tan inmediatos, pero se me daba bien, igual que hay personas a las que se les da genial tocar el piano, bailar o realizar complicadas operaciones matemáticas. Digamos que estaba, como dice Ken Robinson, en «mi elemento», ese lugar en el que uno da lo mejor de sí mismo, en el que brilla sin proponérselo.




«Mi elemento» es un lugar que todos deberíamos descubrir para sentirnos cómodos, a gusto y satisfechos. Un lugar desde el que ofrecer a los demás lo mejor de nosotros mismos.





Así que a través de la experiencia y de lo que a mí me funcionaba, fui creando mi propio método. Por supuesto, para hacer honor a la verdad, algunas de las técnicas que utilizo con los caballos las aprendí de otros, pero otras muchas las he ido creando y desarrollando con cada caballo. La mayoría de los métodos de Doma Natural se basan en el conductismo (estímulo/respuesta, acción/reacción) y la principal diferencia con mi método es que no me limito a ver al caballo como una sucesión de reacciones mecánicas o instintivas; para mí el caballo es mucho más que eso, es un ser que siente y piensa a su manera, como iremos descubriendo a lo largo de este libro.


A medida que trabajaba con los caballos sentía que algo iba cambiando en mí. Pero no fui realmente consciente hasta que tuve una grave caída de uno de ellos, de la que hablaremos más adelante. De pronto, todo lo que hasta antes de ese momento me preocupaba dejó de tener importancia. Y cobraron importancia las cosas realmente importantes. ¿Parece lógico verdad? Durante el periodo de recuperación fui tomando conciencia de que todo lo que estaba aprendiendo de los caballos me ayudaba también a comunicarme mejor con los humanos que me rodeaban y, sobre todo, conmigo mismo. Y me puse a trabajar en ello, sacando conclusiones, leyendo y estudiando todos los libros de coaching, PNL, psicología, liderazgo, gestión de equipos y neurociencia que caían en mis manos. Y lo más importante, compartí mi sueño con María López-Herranz, mi socia del alma, amiga, mentora y una de las mejores personas y coaches que existen.


Al principio empecé por enfocarlo al mundo de la empresa, aprovechando mi experiencia como directivo en el sector publicitario. Pero con el tiempo y el aprendizaje descubrí que todo esto era perfectamente aplicable al aspecto más personal. Al crecimiento individual y colectivo para la gestión de nuestras emociones, talentos, habilidades y áreas de mejora. Ahora trabajo en ambos terrenos.


La Doma Natural es simple y llanamente COMUNICACIÓN EFICAZ. Y eso es lo que desde mi experiencia puedo y deseo compartir contigo. Conseguir que te comuniques mejor contigo y con los que te rodean. Cuando me preguntan: «¿Y tú… a qué te dedicas?» además de pensar: «A ver cómo te lo explico sin que pienses que soy un marciano…» termino por contestar que a la comunicación. Porque eso es lo que llevo haciendo toda mi vida en diferentes ámbitos.




¿Y qué mejor forma de mejorar la gestión de nuestras emociones que aprendiendo a comunicarnos, a entendernos a nosotros mismos, a entender a los demás y a los acontecimientos que van sucediendo en nuestras vidas?




¿Por qué Domando emociones? Porque los caballos son eso… pura emoción. Su sistema límbico rige su comportamiento. Así que cuando trabajo con cada caballo soy consciente de que estoy trabajando con un montón de emociones que necesitan ser gestionadas de forma eficiente. Con la máxima comprensión y empatía. Porque para mí domar no significa lograr que el otro haga lo que nosotros queremos que haga.




Domar es enseñar. Es ayudar. Es buscar soluciones para ambas partes. Es convencer. Es aprender. Es confiar…




Y mientras domo todas esas emociones me doy cuenta de que, en realidad, son ellos los que me están ayudando a domar las mías.


Los caballos nos miran por fuera y por dentro. Nos muestran cosas de nosotros mismos de las que muchas veces no somos conscientes. Es el feedback más honesto y sincero que podemos recibir. No juzgan, no disimulan, no nos crítican. No ganan nada con ello. Es el camino a un aprendizaje que nunca acaba. Nos despiertan. Nos espabilan. Incluso a veces nos agitan. Ponen delante de nuestras narices lo que realmente somos. Cuando uno se enfrenta a la mirada de un caballo, a veces piensa: «No tienen compasión», pero sí la tienen. Son capaces de perdonar cosas que muy pocos perdonaríamos. No están ahí para juzgarnos, sino para sacar la mejor versión de nosotros mismos. Porque no solo nos muestran nuestros «defectos» (en coaching preferimos llamarlos áreas de mejora), también nos enseñan que somos capaces de hacer cosas increíbles. Nos descubren talentos que posiblemente no sabíamos que teníamos. Es un guía que nos conduce por un camino que habíamos olvidado, el de nuestra naturaleza más esencial. Nos conecta con nosotros mismos y con nuestro entorno.




Cuando trabajamos con un caballo también estamos trabajando con nosotros mismos y es entonces cuando se produce el cambio.




Pero no quiero que te lleves una impresión equivocada, no hay nada de magia en ello. Solo es sentido común y sensibilidad, como debiera ser casi todo en la vida. No son animales con súper poderes, son, con absoluta certeza, uno de los seres con mayor capacidad de percepción. La necesitan para sobrevivir en su nicho biológico. Así de «simple» y así de lógico.




Solo desde la comprensión y el estudio de nuestras emociones podemos aprender a gestionarlas.





Te invito a que afrontes la lectura de este libro como una conversación más que como un montón de páginas que ha rellenado un tipo que sabe más o menos de algo. Con esa intención y forma está escrito, como no podría ser de otra manera siendo coach. Este no es un libro de autoayuda. Tampoco es un manual sobre el coaching asistido con caballos. Ni siquiera es un tratado de doma natural. Ambos temas serían el objeto de otros libros que quizás algún día me atreva a escribir. Con estas líneas solo quiero compartir contigo una parte importante de lo que soy y algunas de las maravillosas lecciones que me han regalado los caballos. John Lennon dijo: «La vida es eso que pasa mientras tú haces otros planes». Así que en este libro tampoco vas a encontrar la fórmula magistral para «controlar» tu vida (es un intento inútil).


Tampoco pretendo enseñarte demasiadas cosas nuevas; como decía G.K. Chesterton: «Necesitamos que nos recuerden las cosas más que nos las enseñen», porque estoy convencido de que muchas de las cosas que encontrarás dentro de este libro ya las sabes, aunque es posible que las hayas olvidado o no las hayas incorporado a tu forma de actuar.


Sí espero que puedas tomar conciencia, a través de mis experiencias, de algunas de las habilidades que son necesarias para ir reaccionando, de la forma más conveniente, a todas esas cosas que te van pasando y que tu vida se parezca lo más posible a lo que sueñas (aunque ya te adelanto que los sueños van cambiando precisamente por esas cosas con las que la vida te sorprende). «Un deseo no cambia nada, una decisión lo cambia todo». De eso se trata, de aprender a tomar decisiones que nos acerquen a nuestros objetivos, de convertirte en el líder de tu vida y tomar las riendas pase lo que pase. Aunque a veces la vida nos gaste bromas pesadas.




De eso se trata, de aprender a tomar decisiones que nos acerquen a nuestros objetivos, de convertirte en el líder de tu vida y tomar las riendas pase lo que pase. Aunque a veces la vida nos gaste bromas pesadas.




Y aquí me tienes escribiendo este libro con la vocación de que tú también puedas beneficiarte de todo lo que los caballos me han enseñado. Si todo esto sirve para que aprendas cómo ser un poco más feliz y para que los caballos sean tratados con el respeto y el cariño que se merecen, me daré por satisfecho.


Dicen que susurro a los caballos… pero en realidad han sido ellos los que me han susurrado a mí cosas increíbles. Y por eso quiero compartir contigo todo lo que ellos me han contado.


Y ahora… ¿Conversamos?
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ORACIÓN A LOS CABALLOS


Préstame tus ojos para poder ver mejor lo que me rodea y no perderme las cosas realmente importantes.


Tu corazón, para ser más noble con los demás y volver
a levantarme cuando me caiga.


Tu olfato, para distinguir lo que me hace bien o mal.
Dame un poco de tu fuerza cuando la mía no sea suficiente.


Enséñame a sentir lo que no decimos y a vivir cada
día como si fuese el último.


David Russ
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Vídeo: https://www.youtube.com/watch?v=blTt8uXsqPw
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¿POR QUÉ CON CABALLOS Y NO CON ORNITORRINCOS?


«No hay nada en la mente que no haya estado antes en los sentidos».


(Aristóteles)


¿Te parece que comencemos por conocer
con algo más de profundidad a este
gran maestro?
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El caballo es la presa por excelencia. Dentro de la cadena alimenticia están en el lugar más bajo. Necesita estar muy alerta para sobrevivir. Por eso ha desarrollado, a lo largo de miles de años de evolución, unos sentidos absolutamente fuera de lo común. Invirtamos unas líneas en conocer un poco más a esta increíble antena parabólica que es el caballo. Más adelante lo relacionaremos con muchos de los aprendizajes que podemos extraer. Ya te avanzo que no tiene mucho que ver con cuestiones esotéricas o difíciles de explicar. Con ellos todo es muy sencillo y lógico. Ahora vayamos viendo cómo utilizan sus sentidos comparándolos con los nuestros:


LOS SEIS SENTIDOS DEL CABALLO


VISTA


—Tiene el ojo más grande de los mamíferos terrestres.


—Buena visión nocturna.


—Detecta el movimiento con facilidad.


—Visión monocular y binocular.


—Su campo de visión es de 350º (el nuestro es de180º).


OÍDO


—Capta una gama de sonidos muy superior a la nuestra.


—Tiene orejas direccionales para identificar la fuente del sonido.


—Posee un sistema de amplificación en las manos y los pies para detectar lo sonidos y vibraciones que llegan por tierra (pisadas, golpes, ruedas…).


—Mueve sus orejas para expresar su estado de ánimo.


OLFATO


—Su nariz y sus ollares poseen un gran tamaño, que puede dilatar en función del estímulo olfativo que detecte, su necesidad de oxigenación y cuando se siente amenazado.


—Detecta depredadores, agua, pasto y yeguas, hasta a 800 metros de distancia, para aparearse.


—Es una fuente de información sobre jerarquía y territorialidad.


—Posee una glándula adicional en la parte interna del labio superior (órgano de Jacobson) y que en ocasiones utiliza levantándolo de forma evidente y llamativa (respuesta Flehmen).


—Tiene una gran memoria olfativa.


—Son capaces de detectar un aumento en nuestros niveles de adrenalina, epinefrina y cortisol, sustancias que segregamos cuando estamos nerviosos o bajo los efectos del estrés, ya que esto produce cambios en nuestro olor a través del sudor.


TACTO


—Está localizado en toda la extensión de su cuerpo.


—Es extremadamente sensible en toda su superficie (como nuestras yemas de los dedos).


—Tiene capacidad de detectar una mosca posada en cualquier parte de su cuerpo.


—Puede diferenciar los diferentes terrenos con sus cascos.


—Los pelos que rodean sus ojos, barbilla y boca le ayudan a detectar la proximidad de los objetos.


—Siente el más mínimo cambio en la posición del jinete.


GUSTO


—Posee 18000 papilas gustativas (nosotros tenemos 9000).


—Es tremendamente cuidadoso con lo que come.


—Detecta el agua en mal estado y diferencia las plantas perjudiciales.


Y EL SEXTO… LA ENERGÍA


—En su condición de presa necesita captar el estado emocional de quien se le acerca, por si puede suponer una amenaza para él.


—Reacciona de forma diferente con una persona u otra o en un ambiente u otro.


—Puede detectar el ritmo de nuestra frecuencia cardiaca y el ritmo de nuestra respiración si nos aproximamos lo suficiente.


—Con sus reacciones refleja cómo nos encontramos en cada momento (efecto espejo).


—Según un estudio realizado por la doctora Susanne Shultz en la Universidad de Oxford las especies que más neuronas han ganado evolutivamente con el tiempo son, por este orden:


1. Los monos


2. Los caballos


3. Los delfines


4. Los camellos


5. Los perros


Tras esta investigación determinaron que la clave de esta evolución era la SOCIALIZACIÓN. Tiene sentido si tenemos en cuenta que vivir en sociedad te obliga a la interacción, a crear sistemas, códigos de comunicación y medios para evitar peleas innecesarias que mermen al grupo. Cuando se vive en sociedad es fundamental fomentar la cooperación. Los caballos necesitan coordinarse entre sí para sobrevivir. Más adelante hablaremos de cómo funciona una manada de caballos y el aprendizaje que podemos extraer de ello para nuestra vida. El caballo necesita y busca coordinarse. Esta característica la tenemos muy en cuenta los que nos dedicamos a la Doma Natural. Aprovechamos ese deseo y esa necesidad para coordinarnos con ellos. Es decir, vivir en manada te hace más listo.


El cerebro del caballo es pequeño en relación con su tamaño. Su córtex (donde se producen las funciones intelectuales superiores, el razonamiento, el habla y la imaginación, por ejemplo) es tres veces más pequeño que el nuestro. Sin embargo, su cerebelo (responsable de la coordinación de los movimientos y el equilibrio) es mucho más grande que el del ser humano. Pero hay algo que nos une… el tamaño de la amígdala (un pequeño órgano que forma parte del sistema límbico que participa en el control y la expresión del estado anímico y las emociones y que gestiona los instintos básicos de supervivencia). Su tamaño es muy similar al nuestro. La amígdala es responsable de la creación de experiencias con recuerdos emocionales asociados. Porque aprender de las experiencias vividas nos aporta más posibilidades de supervivencia.


Cuando trabajamos con caballos, el aprendizaje es básicamente emocional y llega directamente a nuestro sistema límbico, facilitando la interiorización del aprendizaje y una toma de conciencia más duradera.




Los caballos llegan a nuestra razón a través de la emoción.




La psicóloga animal Karen McComb de la Universidad de Sussex, ha realizado diferentes experimentos que han dado como resultado sorprendentes conclusiones acerca de la capacidad de los caballos para expresar sus emociones y leer las de los humanos. Expresan sus emociones con sutiles gestos y ha detectado diecisiete expresiones faciales diferentes. Tres más que los chimpancés y una más que los perros. Uno de los experimentos que realizó consistió en presentar a los caballos fotos de humanos con diferentes expresiones faciales, enojados o felices. Varias horas después, esas personas se presentaban físicamente frente a los caballos con una expresión neutra. La reacción de los equinos fue sorprendente. En primer lugar, eran capaces de reconocerlos y relacionarlos con las fotos que habían visto. En segundo lugar, su percepción de esas personas y su actitud ante ellas estaban condicionadas por la expresión que habían detectado anteriormente en las imágenes que se les mostraron. Si en las fotos los habían visto con una expresión de enfado percibían a esas personas de forma negativa e incluso se aceleraba su ritmo cardiaco. Y al revés, si las fotos presentaban una expresión feliz. Aunque prestan más atención a las expresiones negativas que a las positivas por un instinto básico de supervivencia.


Para evitar una posible distorsión de los resultados, las personas que participaron en ese experimento no conocían las imágenes de ellos mismos que se les habían presentado a los caballos anteriormente. De esta forma se evitaba la posibilidad de que su comportamiento estuviese condicionado por ese dato. Además, las diferencias en las reacciones se observaron únicamente con las personas que los caballos habían visto en foto y no en otras personas que veían por primera vez. Esto demuestra también que pueden recordar experiencias emocionales que han tenido con individuos concretos. Relacionan la imagen con emociones. Lo podemos ver en el enlace:
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Vídeo: https://www.youtube.com/watch?v=qnJ8pjhOJLM


«Lo que descubrimos es que los caballos no solo pueden leer las expresiones faciales humanas, sino que también pueden recordar el estado emocional previo de una persona cuando se encuentran más tarde ese día, y, lo que es más importante, adaptan su comportamiento en consecuencia. Básicamente podemos afirmar que los caballos tienen memoria para la emoción».


Karen McComb


Otras investigaciones han demostrado que los caballos tienden a observar las posibles amenazas con su ojo izquierdo, relacionado con el hemisferio cerebral derecho (el encargado de detectar los riesgos). Yo he podido comprobar esto muchas veces. De hecho, es uno de los aspectos que tengo en cuenta cuando realizo los diagnósticos asistidos con caballos de mis clientes.


Los caballos han sido capaces de eliminar las barreras entre especies para detectar y reconocer las emociones de los humanos, a pesar de las enormes diferencias morfológicas entre nuestras caras y las suyas. ¿Impresionante no?


Como ves nada que ver con un ornitorrinco, con todos mis respetos hacia ellos. Pero si los comparamos con nosotros también salimos perdiendo de largo en ese sentido. Hasta donde yo sé, no existe un animal más sensible y perceptivo que un caballo. Por eso la interacción con ellos nos proporciona tanta información sobre nosotros mismos, como iremos descubriendo juntos a lo largo de este libro.


Ya hemos visto que su comunicación es eminentemente no verbal (aunque te parezca mentira también es así en los seres humanos), necesitan ser muy silenciosos para no ser detectados por los depredadores. A lo largo de estos años he ido estudiando y observando cómo se expresan analizando la posición de sus orejas, su tensión muscular, la dilatación de sus ollares y sus ojos, su respiración, su posición y actitud, su sudoración… Y en una buena parte me baso en eso para sacar conclusiones sobre lo que les ocurre y cómo se sienten y sobre el feedback que nos dan sobre nosotros mismos.


Veremos cómo todas estas características y algunas más nos aportarán valiosas lecciones, a veces en forma de metáfora, para recordar todas esas cosas que hemos olvidado y que no dejan de ser de puro SENTIDO COMÚN.


Estás ante los mejores maestros del mundo, porque no solo nos aportan conocimientos, sino, lo que es aún más importante aún, experiencias. Y esa es la diferencia entre conocer y tomar conciencia.


Los estadounidenses tienen una palabra que define muy bien esta diferenciación: AWARENESS. Cuando tomamos conciencia, interiorizamos el conocimiento, lo incorporamos a nuestro repertorio de habilidades y comenzamos a ponerlas en marcha.


Para mí el coaching y, por supuesto, el coaching y desarrollo con caballos siempre debe cumplir ese gran objetivo: que cada cliente tome conciencia e interiorice información útil y relevante para que se produzcan los cambios que necesita para mejorar su vida.




Los caballos no solo nos aportan conocimientos, sino, lo que es aún más importante aún, experiencias. Y esa es la diferencia entre conocer y tomar conciencia.




Como ocurre con las personas, hay caballos más sensibles y expresivos que otros. Cuando nos ofrecieron quedarnos con una yegua llamada Burguesa, no lo dudamos. Querían deshacerse de ella porque era complicada y difícil de montar. No era una yegua agresiva, pero sí muy asustadiza, nerviosa y cuando la montabas era bastante impulsiva y no sabía ir al paso (los principales aires del caballo son paso, trote y galope). Por lo tanto, no les servía para dar clases de equitación. Ya llevaba tiempo observándola y sabía que ese comportamiento obedecía más a su extraordinaria sensibilidad que a un comportamiento arisco o agresivo.


Ahora Burguesa se llama Karuna y todavía no he encontrado un caballo mejor que ella para ayudarnos en los diagnósticos emocionales y de habilidades y talentos que realizamos en nuestros procesos de coaching. Su gran sensibilidad y su increíble expresividad me permiten leer con claridad todas las señales que buscamos en este tipo de dinámicas que solo hacemos nosotros. Ahora Karuna es una de las yeguas más amadas del planeta. Por nosotros y por todas las personas que han vivido la experiencia de mirarse en sus nobles y preciosos ojos. Seguiremos descubriendo muchas cosas más sobre los caballos y por qué podemos aprender tanto de ellos. Por ahora quedémonos con su extraordinaria capacidad para sentir y «leer» todo lo que les rodea.
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KARUNA


Toda acción compasiva que se realiza para paliar el sufrimiento de los demás. Compasión. Sufrir juntos. Entendimiento del estado emocional del otro. Más intensa que la empatía. Deseo de aliviar o reducir el sufrimiento. Reír con los que ríen y llorar con los que lloran. Una fuente de energía capaz de relajarnos de manera muy profunda. Sus efectos son deslumbrantes, ayudándonos a resolver temas pendientes, a redescubrir nuestros sueños, a realizarnos en la vida y conectarnos con su esencia más pura. Karuna es la cualidad motivadora de todos los seres que están trabajando para acabar con el sufrimiento.
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EL ROUND PEN EMOCIONAL


«No podemos elegir
nuestras circunstancias externas,
pero siempre podemos elegir
cómo responder ante ellas».


(Epícteto)
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Este símbolo es para mí la síntesis de lo que somos… un individuo rodeado de circunstancias.
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Esto no es más que una forma de visualizarnos. Una forma, un diseño, que nos puede ayudar a reflexionar, analizar y alcanzar el principio de la solución a cualquier problema: EL AUTOCONOCIMIENTO.


A medida que avance este libro iremos viendo su importancia para diagnosticar, analizar y trazar planes de acción eficaces que nos ayuden a enfrentarnos a nuestras circunstancias; a todos esos ceros que nos rodean y que van sumando o restando cosas a nuestra vida si nos descuidamos.


Y ahora comencemos a rellenar ese descomunal cero que nos envuelve. «Pero ¿qué tiene que ver todo esto con los caballos?», te estarás preguntando… algo tendrá que ver ¡ya lo verás! pero antes de seguir hablando de ceros, hablemos de los caballos.


Cuando comienzo a trabajar con un caballo lo primero que hago es soltarlo en un «Round Pen», una pista circular vallada. Su medida ideal es de unos 18 metros de diámetro. Lo suficientemente grande para no coartar el instinto de huida del caballo y lo suficientemente pequeño para no perder contacto visual ni atencional con él. Para mí esta es la representación de su «cero».
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Allí puedo recrear la mayor parte de las circunstancias que envuelven la vida de un caballo. Y de eso se trata. De reproducir algunas de las situaciones a las que el caballo va a enfrentarse a lo largo de su vida, ver sus reacciones e intentar modificar las que no sean beneficiosas para él o mejorar las que sean necesarias para facilitar su convivencia con el ser humano. No se puede enseñar la experiencia, por eso hago que experimenten por sí mismos esas situaciones. El «round pen» no es un ring de lucha como algunos domadores se empeñan en demostrar, para mí es un foro de diálogo. En él se establece una conversación de igual a igual. Ambos aprendemos el uno del otro. Nos observamos e interactuamos con el objetivo de llegar a entendernos. ¿Te imaginas si esta actitud la trasladásemos a una charla con nuestra pareja? ¿Con nuestros hijos? ¿Con nuestros compañeros de trabajo? Esta es una de mis fuentes de inspiración.


Y ahora vamos a distinguir entre dos tipos de circunstancias: las inevitables y las variables.


En una primera fase estudio esas «circunstancias inevitables» que ya traía antes de que entrara en ese «cero» en el que nos hemos metido. En la mayoría de los casos no tengo toda la información sobre el pasado del caballo, entre otras cosas porque a los dueños no les gusta reconocer que se han hecho algunas cosas mal durante el proceso de doma, así que tengo que limitarme a analizar los síntomas y a trabajar sobre ellos. Algunas de esas circunstancias inevitables son:
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SU RAZA Y MORFOLOGÍA (herencia genética)


Cada raza posee unas características propias, ya sean morfológicas o funcionales. Por ejemplo, un caballo árabe (P.R.Á.) es por definición ágil, rápido, resistente y más bien pequeño. Un español (P.R.E.) es potente, de movimientos elevados, más grande y mucho menos resistente que el árabe. El español está más dotado genéticamente para la doma de Alta Escuela. El árabe, en cambio, para el Raid (carreras de resistencia). Si se me ocurriera participar en un Raid con un caballo P.R.E., es muy probable que no pudiese terminar la carrera por agotamiento. Es como lo de ser pívot de un equipo de baloncesto… no todos están dotados para serlo por mucho que se empeñen. Así que será mejor asumirlo antes de correr el riesgo de morir extenuados.


SU CARÁCTER (herencia genética, infancia y pasado)


Hoy sabemos que al menos un 30% de nuestro carácter es heredado. El resto va alimentándose de nuestras experiencias vitales. Actualmente los mejores criadores de caballos buscan líneas genéticas en las que el carácter de los padres cobra una gran importancia. Pero eso no quiere decir que no sea modificable o al menos moldeable. De hecho, una parte importante de mi trabajo con ellos consiste en eso: en modificar o corregir comportamientos no deseados en los caballos y en las personas. Antes de empezar a interactuar con uno de ellos dentro del Round Pen, me paso un tiempo observando. Los caballos no mienten, no disimulan, no intentan ser lo que no son… así que es mucho más fácil hacer un diagnóstico acertado con ellos que con algunas personas.


SUS TALENTOS (herencia genética, infancia, hábitat natural, manada y pasado)


Otras de las cosas que podemos descubrir en el «round pen» son los talentos de cada caballo. En esto son como nosotros… cada uno tiene unas fortalezas en las que pueden apoyarse para conseguir que su relación con el resto de circunstancias a las que se enfrenta, o se enfrentará en el futuro sea la mejor posible. Muchos de esos talentos vienen determinados por su raza y morfología, como hemos podido ver antes. Otros corresponden a su carácter; valiente, inseguro, sensible, tranquilo, noble, dominante, confiado, curioso, juguetón… En mi opinión es mucho más eficaz trabajar a partir de las características positivas de cada caso, para ir corrigiendo las negativas desde sus fortalezas y no desde sus debilidades. Por ejemplo, tenemos ante nosotros un caballo curioso… eso normalmente es un síntoma de facilidad para aprender. En este caso prefiero acercarme a él despertando esa curiosidad; no me acerco directamente, me siento en el suelo alejado de él, le doy la espalda. Sin hacer nada que suponga algún tipo de amenaza. De esta forma será él quien se acerque a nosotros. ¡Su curiosidad le puede! Este es siempre mi primer contacto con un caballo. Dejo que explore, que se exprese, que decida, que elija si quiere estar cerca de mí o no.


Si, por el contrario, estoy ante un caballo inseguro y agresivo (normalmente esas dos características van unidas), debo establecer cierto liderazgo utilizando la asertividad que sea necesaria (más adelante hablaremos de esta importantísima habilidad con mayor detalle), pero nunca infligiendo dolor. Si ahora algún profesor dijese aquello de «la letra con sangre entra» le tacharíamos de retrógrado. Está demostrado que los niños aprenden mucho más y mejor a través de la motivación y el reconocimiento que mediante métodos coercitivos. ¿Por qué no ocurre lo mismo en el mundo del caballo? Ese es uno de los objetivos que me he marcado, conseguir que los caballos sean tratados como se merecen y desterrar ese tipo de prácticas violentas y anacrónicas.


La gestión del espacio y del movimiento es una de las características básicas del líder de una manada, así que me sitúo en el centro de nuestro cero, aguardo a ver cuál es la reacción del caballo ante mi presencia. Me siento en la arena y espero a ver qué pasa. En circunstancias normales, si no le persigo, ni voy hacia él directamente no me identificará como un depredador que quiere cazarlo. Y en pocos minutos terminará acercándose a mí con curiosidad. Pero si su respuesta es amenazadora porque ha aprendido a temer al ser humano y a defenderse, hago que el caballo se mueva en la dirección y con la intensidad que yo quiero. En el 90% de los casos basta unos minutos para que el caballo se acerque a nosotros cuando dejamos de moverlo. En ese momento lo más importante es que ese primer contacto sea para él una experiencia agradable y positiva. Aquí es donde intervienen las caricias, las palabras agradables y la tranquilidad… Es como si le dijéramos: «A mi lado estarás más seguro y tranquilo». Los caballos quieren y necesitan coordinarse entre sí, y si creen que lo merecemos, también lo harán con nosotros. Este aspecto es clave para comprender la necesidad que nosotros también tenemos de coordinarnos los unos con los otros. Es entonces cuando analizo la personalidad y los talentos de cada caballo. Algunos son más cariñosos y otros más recelosos o ariscos. Otros se mueven de forma natural con una cadencia excepcional. Hay caballos muy valientes que, pese a lo que pudiéramos pensar, suelen ser los más tranquilos ya que son caballos seguros de sí mismos a los que les asustan pocas cosas. La mayoría aprenden muy rápido, pero a algunos les cuesta un poco más. En definitiva, si conseguimos conocerlos, comprenderlos y descubrir sus talentos tendremos la llave para comenzar a trabajar con ellos apoyándonos en la mejor razón que podemos encontrar para que alguien quiera aprender o cambiar algo: la motivación. No es muy diferente a lo que ocurre con las personas ¿verdad?


SUS ÁREAS DE MEJORA
(herencia genética, infancia, hábitat natural, manada y pasado)


Pero desgraciadamente no solo tenemos talentos, también contamos con algunas características que nos impiden hacer según qué cosas. Sin embargo, es cierto que podemos aprender a superar muchas de ellas. Si hablamos de caballos, estas pueden ser de muchos tipos y provocadas por diferentes motivos. Desde el que es incapaz de subir a un remolque para su transporte, porque la primera vez que intentaron subirle a uno fue una experiencia desagradable, hasta el que ve los charcos como auténticos agujeros negros a punto de engullirle… claro… que esto es así en realidad… porque la visión de los caballos no les permite captar su profundidad al tener los cristalinos menos elásticos que nosotros. Y en el caso del remolque ocurre lo mismo ¡el caballo es claustrofóbico por naturaleza! Así que para ellos entrar en un van es como meterse en la cueva del lobo. En ambos casos esas aparentes debilidades forman parte de su naturaleza. Y les ayudan a sobrevivir. No pueden remediarlo. Son sus circunstancias inevitables en ese momento… Pero algunas podemos superarlas. A mí solo se me ocurre hacerlo de dos formas: por la fuerza y la imposición… o mediante la fe, que podemos traducir como generación de confianza. La ventaja de la segunda opción es que una vez que hemos ganado su confianza y entienden que su vida no corre peligro, lo harán tranquilamente. Sin estrés para él ni para nosotros, lo cual en los tiempos que vivimos no deja de agradecerse.
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